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Evangelio según San Marcos (9,2-10): 

 

Éste es mi Hijo amado 
 

En aquel tiempo, Jesús se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, subió con ellos 
solos a una montaña alta, y se transfiguró delante de ellos. Sus vestidos se 
volvieron de un blanco deslumbrador, como no puede dejarlos ningún batanero 
del mundo. Se les aparecieron Elías y Moisés, conversando con Jesús. 
Entonces Pedro tomó la palabra y le dijo a Jesús: "Maestro, ¡qué bien se está 
aquí! Vamos a hacer tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para 
Elías." Estaban asustados, y no sabía lo que decía. Se formó una nube que los 
cubrió, y salió una voz de la nube: "Éste es mi Hijo amado; escuchadlo." De 
pronto, al mirar alrededor, no vieron a nadie más que a Jesús, solo con ellos.  

Cuando bajaban de la montaña, Jesús les mandó: "No contéis a nadie lo que 
habéis visto, hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos." Esto se 
les quedó grabado, y discutían qué querría decir aquello de "resucitar de entre 
los muertos". 
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AVISOS DE LA PARROQUIA 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

El Rebuzno
¿Imaginan el goce que sentiría al caer en manos de una patrulla de 
milicianos jóvenes armados y –mmm- sudorosos? 

Almudena Grandes (sobre la madre Maravillas) 

Con Cabeza
— ¿Rezas a Dios? —pregunta Bloch. 
— Sí, cada noche —contesta el pequeño. 
— ¿Y que le pides? 
— Nada. Le pregunto si puedo ayudarle en algo 

 



Perdón, perdón y perdón (II/II) 
testimonio de Bartolomé Blanco antes de morir  

 

Bartolomé Blanco Márquez tenía 22 años cuando fue sentenciado a muerte; era miembro de 
la Acción Católica de Pozoblanco (Córdoba), su pueblo natal, catequista y cooperador del 
colegio salesiano del mismo pueblo. Fue beatificado en Roma, dentro del grupo de los 63 
mártires de la familia salesiana, que integraron la causa de 498 mártires del siglo XX en 
España. 

 

2. – Carta en la que se despide de su novia: (Summarium super martyrio, pp. 427-428) 

Prisión Provincial. Jaén, 1 de octubre de 1936. 
 

Maruja del alma: tu recuerdo me acompañará a la tumba y mientras haya un latido en mi 
corazón, éste palpitará en cariño hacia ti. Dios ha querido sublimar estos afectos terrenales, 
ennobleciéndolos cuando nos amamos en Él. Por eso, aunque en mis últimos días Dios es mi 
lumbrera y mi anhelo, no impide que el recuerdo de la persona más querida me acompañe 
hasta la hora de la muerte.  

Estoy asistido por muchos sacerdotes que, cual bálsamo benéfico, van derramando los 
tesoros de la Gracia dentro de mi alma, fortificándola; miro la muerte de cara y en verdad te digo 
que ni me asusta ni la temo.  

Mi sentencia en el tribunal de los hombres será mi mayor defensa ante el Tribunal de Dios; 
ellos, al querer denigrarme, me han ennoblecido; al querer sentenciarme, me han absuelto, y al 
intentar perderme, me han salvado. ¿Me entiendes? ¡Claro está! Puesto que al matarme me 
dan la verdadera vida y al condenarme por defender siempre los altos ideales de Religión, 
Patria y Familia, me abren de par en par las puertas de los cielos. 

Mis restos serán inhumados en un nicho de este cementerio de Jaén; cuando me quedan 
pocas horas para el definitivo reposo, sólo quiero pedirte una cosa: que en recuerdo del amor 
que nos tuvimos, y que en este instante se acrecienta, atiendas como objetivo principal a la 
salvación de tu alma, porque de esa manera conseguiremos reunirnos en el cielo para toda la 
eternidad, donde nada nos separará.  

¡Hasta entonces, pues, Maruja de mi alma! No olvides que desde el cielo te miro, y procura 
ser modelo de mujeres cristianas, pues al final de la partida, de nada sirven los bienes y goces 
terrenales, si no acertamos a salvar el alma. 

Un pensamiento de reconocimiento para toda tu familia, y para ti todo mi amor sublimado en 
las horas de la muerte. No me olvides, Maruja mía, y que mi recuerdo te sirva siempre para 
tener presente que existe otra vida mejor, y que el conseguirla debe ser la máxima aspiración. 

Sé fuerte y rehace tu vida, eres joven y buena, y tendrás la ayuda de Dios que yo imploraré 
desde su Reino. Hasta la eternidad, pues, donde continuaremos amándonos por los siglos de 
los siglos.  

 


